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G N O S T I C  L I B R A R Y



Me atrevo a decir que todos aquí dirían "Sí" a la afirmación de las Escrituras: "Para Dios, todas las
cosas son posibles". (Marcos 10:27) No creo que estarías aquí si no creyeras en Dios, y en el Dios
para quien todas las cosas son posibles. Pero quizás nos detenemos ahí y separamos al hombre de
Dios, y mi propósito es mostrarles que no somos dos, que somos Uno...

que Dios realmente se convirtió en hombre, para que el hombre pueda convertirse en Dios.
Entonces, déjenme, esta noche, darles mis razones para mis afirmaciones. Nos volvemos hacia el li‐
bro de Juan... el Evangelio de Juan, y se nos dice que "El Verbo se hizo carne y habitó entre
nosotros" (Juan 1:14). Bueno, eso es una mala traducción. La palabra traducida como "entre" es la
preposición griega "en", "dentro".

"El Verbo se hizo carne y habitó dentro de nosotros"... "en nosotros". (Juan 1:14) Juan usó el plural
"nosotros" para la naturaleza de la cual consistimos, que la Palabra de Dios, que se define en las
Escrituras como el poder creativo de Dios y la Sabiduría de Dios, no tomó sobre sí a alguien entre los
hombres, porque entonces ese alguien asumido habría avanzado, y nada más; pero Cristo, para sal‐
var a todos, no hizo su habitación en este hombre o aquel hombre, sino que "habitó en nosotros".

¡Esa misma Palabra creativa que creó el universo y lo sostiene, habita en nosotros! Por lo tanto,
"para Dios todas las cosas son posibles" (Marcos 10:27) y por lo tanto, para el Hombre todas las
cosas son posibles. Entonces, él lo afirma en un libro, Mateo, "Para Dios todas las cosas son
posibles", pero en Marcos lo afirma, "Todo es posible para él"... refiriéndose al hombre...

"que cree". ¿Puede el hombre creer? Entonces, esta Palabra Creativa está en nosotros. Bueno, ¿qué
es esta Palabra Creativa? ¡Es tu propia maravillosa imaginación humana! Eso es Cristo en el hom‐
bre. El hombre es toda imaginación, y Dios es hombre, y existe en nosotros, y nosotros en Él. El
cuerpo eterno del hombre es la imaginación, y eso es Cristo mismo, el cuerpo divino Jesús; y
nosotros somos sus miembros.

Entonces, cuando dices "YO SOY", ese es Él. Ahora, ¿puedes creer que ahora eres el hombre que te
gustaría ser, aunque en el momento de tu asunción, la razón lo niega? ¿Y tus sentidos lo niegan?
¿Puedes realmente concebir una escena... una escena, que si fuera cierta, implicaría la realización de
tu sueño? Solo imagínalo. Ciertamente puedes imaginarlo, pero el problema es: ¿lo creerás?

¿Crees en la realidad de lo imaginado? Si en este mismo momento pudiera imaginarme en un
estado... cualquier estado en absoluto... y habitar en él, bien, ahora, ¿qué es "habitar en él"? Bueno,
yo estoy habitando en él. Bueno, ¡eso es Cristo! Y ese es el poder resucitador del universo. Entonces,
si permanezco en un estado, lo resucitaré y lo objetivaré en mi mundo.



Pero tengo que seleccionarlo y entrar en el estado. Si el espectador pudiera entrar en cualquiera de
estos estados en su imaginación, acercándose al estado en el carro de fuego de su pensamiento con‐
templativo... ¿cómo sería si fuera cierto? ¿Cómo me sentiría si ahora fuera el hombre que me gus‐
taría ser? ¿Cómo sabría que puedo llegar a serlo?... Bueno, primero, al asumir que YO SOY, permí‐
tanme pensar en mis amigos...

aquellos que realmente se regocijarían conmigo si fuera cierto. Permítanme imaginar que estoy vién‐
dolos en el ojo de mi mente. ¿Cómo me ven ellos? Si lo que estoy asumiendo es cierto, deberían
verme como me estoy viendo a mí mismo, y si son amigos, deberían regocijarse conmigo. Entonces,
permítanme ahora asumir que estoy viendo reflejado en el rostro de un amigo lo que, si lo viera, im‐
plicaría que él ve en mí lo que he asumido que SOY.

¿Funcionará eso? ¡Pruébenlo! Les digo, por mi propia experiencia personal, que funciona. Como nos
dicen en Corintios, "¿No se dan cuenta de que Jesucristo está en ustedes? A menos, por supuesto,
que fallen en la prueba". (II Corintios 13:5, traducción de Moffatt) Ahora somos desafiados. Él dice:
"Vengan, pruébense y vean". (Segunda de Corintios 13:5, Traduccion Moffatt) Bueno, así es como
me pruebo: si Cristo está en mí, y todo es posible para Cristo, entonces debo descubrir quién es él.

Bueno, lo he encontrado como mi propia maravillosa imaginación humana, y como él habita... no
solo en mí, él habita en nosotros... todo es posible para todos en el mundo. Y, así, ayudas mejor al
hombre diciéndole quién es Cristo. Puedes darle todas las cosas del mundo que necesita, pero
volverá por más mañana a menos que sepa quién es Cristo. Puedes darle el mundo entero a
cualquiera de ellos: lo gastarán...

lo desperdiciarán... si no saben quiénes son. Pero diles quiénes son... y no necesitarán nada más que
el conocimiento de quiénes son y la aplicación de ese conocimiento, porque nosotros somos el poder
operante. ¡No funciona por sí solo! Puedo decirte que tu imaginación es Cristo, y quizás me creas,
pero a menos que realmente lo lleves al punto de trabajar en ello y operarlo, no significa nada.

Bueno, si, esta noche, realmente lo creo, no permitiría que el sol se ponga en mi sueño a menos que
me sienta directamente en la situación del deseo cumplido. No necesita ser un deseo para mí mismo;
podría ser un deseo para un amigo, para todos en el mundo, porque Cristo habita en todos, y Cristo
es la verdadera identidad de cada hombre, entonces todos deben ser yo mismo "expulsado". No
puede haber otro si Dios es uno, por lo tanto, me digo a mí mismo, como el otro aparente, lo que
haría si fuera tú, y en lugar de darle la cosa que necesita físicamente, dile cómo conseguirla por sí
mismo.

¿Qué sentirías si ahora fueras el hombre que quieres ser? ¿Cómo verías el mundo si las cosas fueran
como tú deseas que sean? Ahora, esto es lo que quiero decir con "vivir en el final". Robert Frost, jus‐



to el año antes de dejar este plano, escribió esta historia para la revista Life; y él dijo, "Los Padres
Fundadores no creían en el futuro"... ¡qué sorpresa, que no creían en el futuro!

Ellos "lo creían adentro". Él dijo, "Siempre estamos imaginando más allá de nuestra evidencia", y lo
más creativo en el hombre es creer algo adentro. No tenían evidencia para respaldar su afirmación
de democracia. Estaban bajo un rey cuando desecharon al rey y comenzaron a construir simple‐
mente un concepto del futuro. No creían que el mero paso del tiempo les traería ese sueño; lo creían
adentro, y estos hombres creían implícitamente en la Palabra de Dios.

Y creían que si sé lo que quiero cuando rezo, cree que lo he recibido, y lo haré. Bueno, si ese precepto
es verdadero... literalmente verdadero... para ser aceptado literalmente y cumplido literalmente...
entonces, ¿qué estoy haciendo al no creer? Debería saber exactamente lo que me gustaría ser, y, des‐
cubriendo lo que me gustaría ser contra lo que parezco ser, atreverme a asumir que YO SOY eso!

Y mi asunción, aunque falsa, si persisto en ella, se endurecería en hecho. [Anthony Eden] Eso lo sé
por mi propia experiencia, y sé que es una ley, por lo tanto, si alguien no se está convirtiendo en el
hombre que le gustaría ser, y me dicen, "Bueno, una vez lo imaginé y no funcionó", entonces ¿qué
estás haciendo ahora y aún no lo estás imaginando? Si imaginar crea la realidad, ¿qué estás
imaginando?

Porque, si Cristo es el único poder creativo en el universo, y lo identifico con mi propia imaginación,
entonces, mi imaginación está creando la realidad. Entonces, ¿qué estoy imaginando? Recojo el per‐
iódico de la mañana, y estoy alimentado con todo lo que no debería devorar... todos los horrores del
mundo, todos los estados negativos del mundo; después de haberlo leído durante una hora, entonces
debo regurgitarlo o de alguna manera extraña borrarlo, porque no puedo pasar por la vida alimen‐
tándome de tales tonterías.

Pero si realmente sé lo que quiero, lo que tú quieres, lo que queremos, y me convenzo de que lo ten‐
emos... si mi premisa es sólida de que imaginar crea la realidad, debería en un futuro no muy lejano
escucharte decirme que funcionó para ti, y otro me lo dice, y yo a su vez te lo digo, y voy por la vida
compartiendo estas maravillosas noticias con otros. Entonces, yo digo, vive como si fuera verdad...

justo como si fuera verdad. Ese pasaje de Shakespeare... nos han enseñado desde el estado primario
que él que es, fue deseado hasta que lo fue. Aquí lo encontramos en César, "Él que es fue deseado
hasta que lo fue". [Julio César, de Wm. Shakespeare] No nació César, el rey, pero aquí estaba un de‐
seo cumplido, porque fue deseado en ello. Lo deseaba, vivía en el estado, y todo se reorganizaba para
conformarse a ese estado al cual era fiel.



Lo veo en mi círculo inmediato: aquellos de los que no pensarías ni por un momento que llegarían a
ser prominentes, pero desean ser prominentes; aquellos que desean ser exitosos, como conciben el
éxito... no dos ven el éxito de la misma manera. Algunos lo ven a través de los ojos de la riqueza,
otros al ascender en alguna profesión, otros de alguna otra manera...

bueno, sea lo que sea que lo conciban, ahora lo realizan, si noche tras noche duermen en la suposi‐
ción de que son ahora lo que les gustaría ser. Así que volvemos atrás: si la Palabra es verdadera‐
mente la Palabra que crea el sistema en el que vivimos, "En el principio era la Palabra, y la Palabra
estaba con Dios, y la Palabra era Dios". (Juan 1:1) "Por Él fueron hechas todas las cosas, y sin Él
nada de lo que ha sido hecho, fue hecho," (Juan 1:3)...

no, ni siquiera las cosas llamadas desagradables, porque si todas las cosas fueron hechas, él tiene
que ser responsable de las cosas desagradables también. Entonces, se nos dice en las Escrituras, "Yo
mato, y hago vivir; hiero, y sano," (Deuteronomio 32:39)... yo creo la bendición; yo creo las
maldiciones, pero, ahora, debo elegir la vida. Elige las cosas hermosas pero no digas que hay otro
creador, porque si hay otro creador entonces estamos en conflicto.

Entonces, mi propia imaginación puede conjurar cosas desagradables si me detengo en ellas, o las
cosas hermosas, pero no pueden haber dos dioses. No pueden haber dos creadores. Y si puedo en‐
contrar a ese Creador e identificarlo con mi propia maravillosa imaginación humana, entonces no
puedo pasar la responsabilidad. No puedo voltear a nada y culparlo por las cosas que suceden en mi
vida...

Sé que muchos de nosotros no discriminamos, y cuando vemos nuestra propia cosecha, no la re‐
conocemos. No podemos concebir que nosotros, de alguna manera extraña, permitimos que estas
cosas fueran entretenidas por nosotros. ¡Pero lo hicimos! No podría haber sucedido de otra manera.
Entonces, si lo creo y lo acepto... bueno, entonces viviré por ello, y entonces cuando sepa lo que
quiero para alguien...

y esto va para todo en este mundo. Bueno, entonces, ahora... en este mismo instante, deseas felici‐
dad en el matrimonio. Dices, "Bueno, no hay ni una sola persona en mi mundo que sea elegible. No
conozco a nadie." No tienes que conocer a nadie. Todo lo que tienes que hacer es decidir dentro de ti
mismo lo que quieres. Ahora, ¿qué harías si fuera cierto? ¿Llevarías un anillo en el dedo que impli‐
caría que alguien lo colocó allí?

¿uno que admiras? Bueno, entonces, llévalo allí. No lleves un anillo físico. Ponte uno como si él lo
hubiera colocado allí, y duerme sintiendo que lo que sientes es real. No digas, "Es solo imaginación."
Ciertamente lo es, porque toda imaginación es Cristo, por lo tanto, es toda realidad. Entonces, cuan‐



do dices, "Eso es solo mi imaginación", bueno, simplemente estás diciendo, "Eso es solo una cosa lla‐
mada Cristo cuando tratas la imaginación de esa manera.

¿Hay algo en este mundo que no haya sido primero imaginado? Nombra una cosa o señala una cosa
en este mundo para mí que ahora se considera real que no fue primero solo imaginada. Lo que ahora
está probado fue una vez solo imaginado. Por lo tanto, esta es una afirmación verdadera, "Todas las
cosas fueron hechas por Él." (Juan 1:3) y Él es tu propia maravillosa imaginación humana.

Toda la realidad objetiva es producida únicamente a través de la imaginación. La ropa que llevas, las
sillas en las que estás sentado, esto en lo que estamos ahora colocados... todo fue una vez solo imagi‐
nado. Ahora esta noche, averigua exactamente lo que tú... no lo que ellos piensan que deberías quer‐
er... lo que quieres. No pidas el permiso de nadie. No necesitas el permiso de nadie; solo necesitas tu
propia decisión.

¿Qué quiero? Ahora, ¿cómo sería si fuera cierto? Ahora capta el ánimo, y trata de darle a ese ánimo
toda la vivacidad sensorial de la realidad... todos los tonos de la realidad, y luego duerme en ello
como si fuera cierto. Y luego espera lo inevitable. Lo inevitable es que vas a resucitarlo y objetivarlo
en la pantalla del espacio, y luego el mundo lo llamará real, y puede que no te crean.

Realmente no importa. Si les dices que sucedió porque simplemente lo imaginaste... no, señalarán la
serie de eventos que condujeron a ello, y darán crédito al puente de incidentes, a través del cual cam‐
inaste hacia la realización de ese estado, y señalarán alguna cosa física que fue la causa. No, la causa
es invisible, porque la causa es Dios, y Dios es invisible al ojo mortal.

¿Quién sabe lo que estás imaginando? Nadie sabe, pero puedes sentarte e imaginar, y nadie puede
impedirte hacerlo, pero ¿puedes dar realidad al estado imaginado? Si lo haces, sí, un puente de inci‐
dentes aparecerá en tu mundo, y caminarás a través de una serie de eventos que conducen a la real‐
ización del estado imaginal. Pero no atribuyas la causalidad a ningún paso físico que diste hacia la
realización de ello.

Nadie sabe, pero puedes sentarte e imaginar, y nadie puede impedirte hacerlo, pero
¿puedes dar realidad al estado imaginado?

Te imaginas a ti mismo teniendo un negocio maravilloso, y luego llega el día en que un edificio está
en venta y no tienes ni un centavo para ello, y un... no un total desconocido, pero un hombre entra y
te pregunta de manera bastante amistosa, "¿Vas a comprarlo?" Y sabiendo que no tienes ni un centa‐
vo, le dices, como lo haría un amigo a un amigo, "¿Con qué?"

Y entonces él dice, "Bueno, tengo dinero. Solo está en el banco sin generar nada." Dices, "Bueno, no
tengo garantía." Pero él dice, "Te he observado. Eres una persona honesta, tu familia... ellos son hon‐



estos... creo que lo son. ¿Te gustaría que lo comprara por ti y conseguir que mi abogado haga una
oferta? Si supieran que yo estoy ofertando, saben que tengo dinero, me subirán el precio, y así lo
conseguiré al precio más bajo consiguiendo un abogado que representa a más de un cliente, y ellos
no saben a quién representa, y él hará una oferta.

¿Estás dispuesto a aceptarlo, sin importar el precio?" y dices, "Sí, lo aceptaré, pero no tengo
garantía." "Todo lo que necesito es tu firma de que simplemente pagarás el seis por ciento de lo que
sea el precio, y luego reducirás ese principal durante un período de diez años. ¿De acuerdo?" "Sí."
"Bueno, entonces, firma esto, y veremos si podemos comprarlo."

Ese día eres dueño del edificio, y no tienes ni un centavo cuando eres dueño del edificio ese día. Solo
tenías tu firma en un pedazo de papel. Al final de 10 años le reembolsas al hombre su principal; lo
reduces cada año, le pagas el seis por ciento sobre el principal restante, y reduces todo al final de
diez años. El hombre murió veinte años después y te deja $150,000 en efectivo, libres de impuestos,
y un par de casas, muchos objetos personales.

Mientras tanto, continúas en ese negocio, y se multiplica y multiplica, y ese año fue 1922... y 1924.
Ahora estamos en 1968. Ese edificio... estoy hablando factualmente... ese edificio en 1924 ya no ex‐
iste. Solo pagó $50,000 por él. Fue reembolsado y reembolsado. Un banco... hace tres años compró
la propiedad... el edificio estaba podrido... compró la propiedad por $840,000 en efectivo, y sin
ganancia de capital...

de $50,000 a $840,000. Mientras tanto, el negocio se ha expandido a todas las otras islas, de modo
que hoy no podrías comprarlos por $15,000,000. ¡Todo en la imaginación! Y esto se remonta a la
imaginación que precedió a la oferta de este hombre de comprar el edificio; porque el joven, viendo
este edificio y entreteniendo el pensamiento de que los actuales propietarios engañaron a su padre, y
a través del engaño lo sacaron de una sociedad...

una sociedad junior. Y él se movió... no para vengarse, sino para demostrar que realmente tenía algo
dentro de él y podría tener éxito a pesar de este engaño. Así, todos los días veía en ese letrero, no su
nombre, sino el nombre de su propia familia, y lo veía en el ojo de su mente, porque no podías tomar
su nombre y transliterarlo y hacer que deletreara el nombre de la familia de este hombre, pero él lo
vio.

En el ojo de su mente vio ese nombre, que si fuera cierto implicaría que la familia lo poseía. Lo hizo
todos los días, dos veces al día, durante dos años, y luego vino este súbito... de la nada, y todo se hizo
posible, y hoy están por todas las islas, y no tienen socios. Nunca han tomado un solo socio, nunca
han vendido un solo bit de acciones fuera de la propiedad familiar.



Todo por imaginación. Ahora, sé de lo que estoy hablando porque soy miembro de esa familia. Estoy
hablando de mi propia familia. Esto no es de oídas. Lo sé. Mi segundo hermano, Víctor, en cuya
imaginación comenzó a florecer todo esto... y todavía trabaja todo por imaginación, él sabe lo que
quiere... y luego, después de haber decidido en sí mismo, "Eso es lo que quiero, y eso es bueno para
el negocio", entonces, en el ojo de su mente, lo apropia, y luego deja que las cosas sucedan.

Como nos dice la Escritura, "La visión tiene su hora señalada, Madura, florecerá; si tarda, espera,
Porque es segura, y no se retrasará." Habacuc 2:3 (Traducción de Moffat) Lee eso en el libro de
Habacuc. Aquí está la verdadera traducción de ese pasaje en Habacuc. Entonces, cuando sepas lo
que quieres, permanece fiel a esa suposición, y la suposición, aunque en el momento sea negada por
tus sentidos, y negada por la razón...

si persistes en ella, se endurecerá en hecho. ¿No se nos dice que Dios llama a una cosa que no se ve
como si fuera vista, y luego lo no visto se vuelve visto? (Ver Romanos 4:17) Él llama todo lo no visto
a lo visto de esta manera simple, porque Él es el poder resucitador. Entonces, si asumo que YO SOY,
no tengo que tener evidencia para respaldarlo... Asumo que YO SOY.

Entonces, si asumo que YO SOY, no tengo que tener evidencia para respaldarlo...

¿Soy qué? Bueno, lo nombro, y al haberle dado un nombre... dado forma, dado definición... per‐
maneciendo en él, lo resucito. Y si se necesitan mil hombres para ayudar al nacimiento de ese esta‐
do, mil hombres desempeñarán sus roles, y no tengo que salir a buscarlos, al igual que mi hermano
no tuvo que salir a buscar a este hombre. Él no habría sabido por dónde empezar a buscar uno el día
de la venta.

En lo que a él respecta, lo había hecho en el ojo de su mente, y permitió que todo sucediera, y él en‐
tra justo como una broma. Realmente pensó que era una broma, y le dijo a este hombre, “¿Me estás
tomando el pelo? Él dijo, "No". Él dijo, “Bueno, entonces, espera. Déjame llamar a mi padre. Está al‐
morzando.” Lo llamó por el teléfono. Dijo, “Papá, ven. Deja todo y ven.”

Y luego dijo, “Ahora, cuéntale a mi padre lo que me contaste.” El nombre de mi padre es Joseph, y
mi padre dijo, “¿En serio lo dices?” Él dijo, “Sí, Joe, lo digo en serio. Haré que oferten hoy. Pon tu
firma aquí y tu hijo Victor pone su firma... eso es todo lo que necesito.” Esa fue una amistad de toda
la vida. Entonces, cuando ese hombre murió, no le debía nada a mi hermano Victor.

Él amaba tanto la amistad y el sentimiento de... bueno, decencia, que tenía con mi hermano Victor,
que le dio $150,000 en efectivo, y eso fue libre de impuestos, y las casas... todo fue libre de im‐
puestos. Y ese edificio que compró por $50,000 fue vendido hace tres años al Banco de Nueva



Escocia. Lo derribaron y construyeron una estructura encantadora, pero pagaron a nuestra familia
$840,000 por ese edificio, y no hubo impuesto sobre las ganancias de capital.

Todo fue simplemente gratis. Así que, sé de lo que hablo. Todo lo que necesito de ti es la aceptación
de ello. ¿Lo creerás? ¿Crees que con Dios todas las cosas son posibles? (Marcos 10:27) ¿Crees que to‐
das las cosas son posibles para el hombre? Bueno, puedes probarlo en un futuro no muy lejano, pero
tú eres el poder operante. No funcionará por sí solo. Si te atreves a asumir esta misma noche que
tienes un trabajo mejor que el que tienes ahora o que tienes un ingreso mayor...

podrías ser despedido mañana. ¡No te preocupes! Al reflexionar, verás que era necesario para
moverte hacia el cumplimiento de tu suposición. ¡Podrías ser despedido! Y no parpadearía si me di‐
jeras mañana, “Bueno, hice lo que me dijiste. ¿Sabes qué pasó? Fui despedido.” He visto eso. Se
necesita a alguien para despedirte para conseguirte un mejor trabajo. He visto eso una y otra vez.

No saldría y renunciaría al trabajo. Podrías ser promovido en el trabajo, o podrías ser invitado por
alguna otra empresa que es competitiva a unirte a ellos... No sé cómo sucede; solo sé: si permaneces
fiel a la suposición, va a suceder, y vas a ser promovido hacia el cumplimiento del estado que te has
atrevido a asumir que es tuyo. Podría contarte innumerables historias de esta naturaleza.

Así que, aquí, digo: habita en el final. El final es donde comenzamos, porque si he visto mi nombre
en el marquesina, ese es el final. No espero a que el incidente ocurra en mi mundo para moverme de
uno a otro a otro, conduciendo a eso; habito en el final. Entonces, si voy al final, ¿cómo sería si fuera
cierto? Un caso de salud: no cómo va a mejorar, sino que vas al final, y le dices a alguien que no está
bien...

en el ojo de tu mente le dices, “Sabes, nunca te he visto lucir mejor,” y los escuchas decirte, “Nunca
me he sentido mejor.” Bueno, ahora, eso es una confirmación de lo que estás viendo. Dices, “Nunca
te he visto lucir mejor,” y escuchas que te digan, “Bueno, nunca me he sentido mejor.” Pero podrías
decirme, “No puedo escuchar a la gente.” ¡Oh, sí puedes! Puedes escuchar cualquier cosa que quieras
escuchar.

No tienes que escucharlo audiblemente. Escucha este mismo momento. Tal vez no puedas silbar una
melodía. Quizás no puedas llevar una melodía de ninguna manera. No puedes tocar un instrumento,
no puedes silbar, no puedes cantar. Bueno, ¿puedes ahora imaginar que estás escuchando El Himno
de Batalla de la República? ¡Escucha! ¿No lo oyes? ¿No puedes aumentarlo mil voces, diez mil
voces?

¿Lo escuchaste en el funeral del Senador Kennedy? ¿Lo viste en la TV? ¿No fue conmovedor cuando
el órgano comenzó a sonar, y de repente esa voz suave cantándolo, y toda la cosa se convirtió...



bueno, el mundo entero de la TV se llenó con eso. Dudo que hubiera muchos ojos secos cuando ter‐
minó de cantar El Himno de Batalla de la República. Bueno, no puedo cantar; no puedo silbar una
melodía, pero justo ahora puedo pararme aquí y escuchar y oír que todo el conjunto se hincha.

Si intento duplicarlo con mi voz, no podría hacerlo, pero puedo escuchar su voz mientras lo cantaba.
Puedes escuchar la voz de cualquier persona; puedes escuchar la voz del orador. Esta noche, solo,
puedes escuchar mi voz, y puedes poner sobre mi voz lo que quieras escuchar, y yo, sin que tú lo
sepas, me encontraré diciéndote, “Algo sucederá para confirmar lo que estás escuchando.”

Entonces, puedes hacer esto para bien o para mal. Te aconsejo: Hazlo para bien. Pero la elección es
tuya. Puedes herir y puedes bendecir, pero no hieras. Usa tu imaginación siempre amorosamente en
nombre de los demás. Pero decirte que no podrías hacerlo para herir es estúpido, porque puedes
herir. Depende enteramente de ti. Así que, imagina lo que quieras. Cree que lo tienes y mira cómo
funciona en el mundo.

Aquellos que se burlan de ello... bueno, que se burlen. Dentro de cinco años, cuando estés en la cima,
podrían estar trabajando para ti y hasta haber olvidado que estaban en la misma audiencia contigo
cuando escuchaste y creíste, y ellos también escucharon, pero no creyeron, y así, tú avanzaste y ellos
se quedaron atrás. Esa es la vida. Pero hay solo un poder creativo en el universo.

La Escritura nombra ese poder como Dios... Jesucristo, el Señor... el mismo Poder. Porque no hay
dos Dioses, no hay dos Señores... solo hay uno. Y ese único Cristo habita en nosotros. Él no se
apropió de un solo hombre, como enseñan los sacerdocios del mundo. Te hablan de un solo hombre,
y destacan a un hombre que difiere de todos los hombres. Él no habita en este hombre o en aquel
hombre.

Su deseo era salvar a la humanidad, y por eso Él habita en nosotros... no en ese hombre en particu‐
lar. No se convirtió en este único hombre... habitando en un hombre. Que nadie te diga que el Cristo
en ti difiere del Cristo... y que nombren a cualquier hombre que quieran. No puede ser diferente. Si
hay un Cristo diferente a ese Cristo que fue crucificado dentro de nosotros, y que resucitó y continúa
resucitando en la humanidad, es un falso Cristo.

Y los maestros que enseñan acerca de un Cristo externo, objetivo, diferente son falsos maestros.
Cristo está dentro, y Él resurge dentro. Entonces, sal y ponlo a prueba. Llévalo al extremo. Cristo en
nosotros... no "allá afuera", es la esperanza de gloria. Entonces, esta palabra de la que hablo... y la
palabra, por cierto... su verdadera definición es, “significado”.

En el principio, había un significado para todo, y ese significado estaba con Dios, y Dios mismo era
el significado. (Juan 1:1) Hay un propósito, hay un plan detrás de todo. Él planeó todo tal como ha



salido, y como se consumará. Y el propósito de todo es despertar en nosotros, para que nosotros y él
seamos uno. Entonces, Él realmente se convirtió en nosotros, para que pudiéramos convertirnos en
Dios.

Parece increíble, pero es cierto. Ese es el propósito de la vida: tomar a la humanidad y elevarla a
Dios para que se convierta en Dios. Entonces, Él se convirtió en hombre, para que el hombre pueda
convertirse en Dios. Ahora esta noche, no necesitas confinarlo a ti mismo. Toma un amigo, sin el
consentimiento del amigo... sin el conocimiento del amigo, y elévalo.

¿Conoces a un amigo que esté desempleado? Bueno, entonces, míralo como empleado bien remu‐
nerado, y no se lo digas, para que puedas presumir mañana. No te jactes. Solo míralo bien remuner‐
ado. Aquí hay un amigo mío en Los Angeles, y este hombre fue regañado despiadadamente por sus
supervisores, y le dijeron que no servía para nada en la tierra, y están considerando despedirlo.

Lo van a despedir. Bueno, el hombre no tenía apoyo fuera del trabajo, y tenía una familia. Le contó a
mi amigo. Bueno, mi amigo vive por esta ley, así que le dijo, “Está bien, sigue tu camino”. No le dijo
lo que iba a hacer. Se sentó tranquilamente en su escritorio y escuchó al hombre decirle que lo elo‐
giaron enormemente por algo que había hecho. No pasaron 48 horas que tuvieron un cambio com‐
pleto de actitud hacia este hombre en su elogio por algo que hizo en el mundo de la publicidad.

Pero el golpe dejó su marca, y él le dijo a mi amigo, “Sí, lo han revertido, pero no me siento cómodo
en el trabajo, porque no podrían haber dicho las cosas desagradables que dijeron y olvidarlas, así
que volverán, y voy a renunciar. No tengo dinero. Les voy a dar dos semanas de aviso. Voy a pedirles
que me den una semana de las dos, para poder organizarme y tal vez tomarme unos días y simple‐
mente ordenar mis pensamientos.”

Bueno, al final de dos semanas no tenía trabajo. Mi amigo... cuando le contó lo que iba a hacer... mi
amigo sabía que no podía permitirse renunciar y no trabajar, así que lo vio bien remunerado y
ganando un veinticinco por ciento más que en el trabajo actual. Se tomó la segunda semana. Cuando
regresó al final de la primera semana, entró a la oficina de mi amigo y dijo, “Ayer mismo recibí la
oferta, y empiezo el lunes.

No pierdo ni un día de salario, y empiezo con un veinticinco por ciento más de lo que recibía en el
trabajo anterior. ¿Qué lo hizo? La imaginación de mi amigo, un uso amoroso de la imaginación en
nombre de un amigo. Si hubiera ido sin ese estado imaginario, habría entrado al lugar, y el hombre
le habría dicho, “No tenemos nada”, o, “No podemos usarte”, “¿Por qué renuncias?”

No preguntó nada; simplemente quería al hombre. Así que, si precedes tu visita con un acto imagi‐
nario, te verán como te ves a ti mismo. Si entras sabiendo que no vales nada, te verán exactamente



de esa manera. Pero si entras con la suposición de que las cosas son como deseas que sean, te verán
de esa manera. Y esta es la vida. Ahora, ¿qué mayor afirmación puede hacer alguien que proclamar
que él es Dios?

Y cuando Él lo afirmó, dijeron, Él está blasfemando, porque aquí hay un hombre, y el hombre afirma
que es Dios. El [capítulo] 10 de Juan, “Y él dijo, ‘¿No está escrito en vuestra ley,’ Yo digo que sois
dioses, hijos del Altísimo?” (Juan 10:34) Si él los llamó dioses a quienes vino la Palabra de Dios,
¿dirías del que él ungió y envió al mundo que está blasfemando?

¿Conoces alguna afirmación mayor en el mundo que para un hombre identificarse con Dios y cami‐
nar como si lo fuera, y no avergonzarse de admitirlo? Él no va presumiendo de ello, pero sabe en su
corazón que es uno con Dios, pues si su imaginación es Dios... y él imagina... bueno, entonces, ¡eso
es Dios! Y si imagina un estado y se hace realidad, entonces conoce el poder creativo que es Dios.

Y si imagina un estado y se hace realidad, entonces conoce el poder creativo que es
Dios.

No tiene que presumir de ello ni avergonzarse de ello. Duerme en un estado noble, porque es uno
con Dios. Bueno, que todos adopten esa actitud, y el mundo cambiará... no será vencido, pero
puedes tomar todo el vasto mundo, si se sienten esclavos, y darles el mundo; lo querrán de nuevo
mañana. A menos que un hombre tenga autorespeto, puedes darle todo el dinero del mundo, y no
significa nada.

Eso va para el individuo, va para una familia, va para una raza de personas; va para una nación.
Como dijo nuestro difunto Presidente Hoover, “El ascenso y la caída de las ideas determinarán el as‐
censo y la caída de los hombres, el ascenso y la caída de las naciones, el ascenso y la caída de las co‐
munidades.” Entonces, dime la idea que una comunidad tiene de sí misma, y te diré esa comunidad.

Pero ahora cambia esa idea de sí misma, y cambiarás esa comunidad. Deja que una familia se sienta
importante en sí misma... no tiene que tener un linaje. ¿Quién tiene un linaje? Así que, puedes retro‐
ceder lo suficiente, y casi todos los que ahora reclaman importancia se avergonzarían de ese linaje.
Entonces, no retrocedas; comienza justo donde estás. Y no pagues a nadie para que busque tu árbol
genealógico, porque vas a pagarles para que lo olviden.

Simplemente, de repente, comienza ahora mismo y asume la dignidad que es Dios. Ese es tu ver‐
dadero linaje... es Dios, ¡así que asúmelo! Y, entonces, con esa suposición... y si tienes hijos, espero
que sí... bueno, entonces, inculca eso en el niño. Inculca eso en todos dentro del entorno, y haz que
se sientan importantes. No tengo linaje, juzgado por estándares humanos...



ni intelectual, financiero ni esas cosas... lo hicimos. Pero Madre nos inculcó, cuando hacíamos algo
de lo que ella se avergonzaba nos decía, “¿Has olvidado que eres un Goddard?” Bueno, no lo
sabíamos. Eso debió haber sido muy importante, porque Madre decía, “¿Has olvidado que eres un
Goddard?” Bueno, nunca escuché que tuviéramos algún linaje, pero de repente empiezas a sentir
que debes ser importante.

Entonces, Madre lo inculcó en el ojo de nuestra mente. Hizo el nombre importante, así que hoy es
importante. Donde estamos, en el sentido empresarial, en todo sentido, es importante; pero Madre
hizo eso, y se casó con un hombre que no tenía linaje, y tomó su nombre, pero lo hizo importante.
Bien, ¿quién tiene algún linaje? En lo que a mí respecta, me niego a aceptar la aristocracia de
cualquier ser en este mundo, que no sea la aristocracia del Espíritu.

¿Qué otra aristocracia? Dénme la aristocracia del Espíritu, pero no vengan a mí con ningún linaje
físico. No soy un animal. No soy un caballo, donde lo desarrollas por un caballo tras otro. ¡Soy Dios!
¡Todos somos Dios! No puedes retroceder más allá de Dios. Entonces, si ese es el comienzo de todos
nosotros, bueno, entonces, esa es nuestra raíz, y, entonces, reclámala ahora.

En cualquier punto en el tiempo, reclámala, y te encontrarás siendo lavado de cualquier cosa que
pudieras haber pensado que el árbol genealógico tenía. No tienes ningún árbol genealógico. El ver‐
dadero israelita no es descendiente según la carne, sino el Elegido de Dios, de cualquier nación. Ese
es el hombre de Dios. Así que, simplemente atrévete a asumir que eres ese hombre de Dios, y luego
aplica lo que te estoy diciendo esta noche.

Y, ¿puedo decirte? En un futuro no muy lejano... en el presente inmediato... funcionará. Si no vacilas
y no cambias la suposición... si permaneces fiel a la suposición, se endurecerá en hecho, porque
imaginar crea realidad. ¡Lo hace! Ahora, entremos en el Silencio. Bien. Ahora, ¿hay alguna pregunta,
por favor? Pregunta: Anoche dijiste que no creías en la reencarnación.

Entonces, ¿cómo explicas el hecho de que... [? inaudible en la cinta]. Neville: Mi querida, hay un
hombre en este estado hoy en día llamado Krishnamurti. Era miembro de la Sociedad Teosófica
cuando Annie Besant y Alcott y todo ese grupo la dirigían. Ese libro todavía está impreso. Publicaron
un libro sin su consentimiento. Intentaron hacer de él un Cristo...

la reencarnación de Jesucristo. Él no lo negó. No se opuso. Lo permitió. Y ese libro salió, y hay lit‐
eralmente cientos de fotos a página completa de sus supuestas reencarnaciones del pasado... una de
hombre, mujer, hombre, mujer, chino, indio, oriental, caucásico... todas estas. No creo que incluyer‐
an al Negro; aún no los habían integrado en este esquema. Y aquí él retrocedió, pero no en lo refer‐
ente al Negro...



era algo diferente. Luego, cuando se volvió lo suficientemente grande y valiente para negarlo, lo
negó, pero ya habían impreso esos libros, y todavía están en la biblioteca y todavía están en los hoga‐
res de individuos; y ahora él se irá del mundo como ellos han partido de este mundo, y aquellos que
vendrán mañana no sabrán que fue refutado, y seguirán creyéndolo. Te digo, querida mía, quédate
con la Biblia.

Todo esto son simplemente teorías... teorías hechas por el hombre con un propósito, hacer dinero.
Es cruel decir eso, pero no puedo dejarlo pasar. El noventa y nueve por ciento de ellos están en esto
solo por el dinero. Parece cruel, pero te estoy diciendo lo que sé. He pasado por estos muchos -is‐
mos. No tiene nada que ver con la espiritualidad. Eres individualizado y tiendes para siempre hacia
una mayor y mayor individualización.

Nunca perderás tu identidad. Un día despertarás y serás el mismo Señor Jesucristo... ¡sin perder tu
identidad! Ese es el gran misterio. Te conoceré, y cuando despiertes y seas "nacido de arriba" y con‐
temples la Paternidad de Dios, siendo tú el Padre, te conoceré. No perderás tu identidad y, sin em‐
bargo, te conoceré como Dios. Te conoceré como Jesús, como te conozco ahora, y no te parecerá ex‐
traño que seas Jesús.

No bajarás la cabeza avergonzado, y sin embargo no perderás tu identidad. Pregunta: ¿Qué pasa con
las mujeres [resto de la pregunta inaudible en la cinta]? Neville: He tenido estos hombres... y mu‐
jeres, también... que hacen estas afirmaciones. Puedes inducirlo; puedes inducirlo realmente con
una suposición. Te daré mi propia experiencia personal de la Crucifixión, y es tan diferente a lo que
el mundo enseña.

He experimentado la Escritura. La Escritura se ha cumplido en mí. Me encontré esta noche en el
cumplimiento del Salmo 42, que dice: "Y él fue con ellos en una multitud a la casa de Dios". (Salmo
42:4) Los lideró en una procesión alegre a la casa de Dios. Bueno, aquí estoy, en esta enorme multi‐
tud... todos como el mundo árabe, y mientras camino con ellos, una voz desde lo desconocido canta,
y la voz declaró: "Y Dios camina con ellos".

Una mujer a mi derecha preguntó a la voz invisible: "Y si Dios camina con nosotros, ¿dónde está Él?"
y la voz respondió, y todos escucharon la voz... y la voz dijo: "A tu lado". Ella se volvió a su izquierda,
me miró directamente a la cara y comenzó a reír; y le dijo a la voz: "¿Quieres decir que Neville es
Dios?" y la voz respondió: "Sí, en el acto de despertar".

Luego la voz habló, pero desde dentro de mí. Solo el que hablaba la escuchó entonces, y la voz dijo
dentro de mí: "Me acosté dentro de ti para dormir, y mientras dormía soñé un sueño. Soñé... y sabía
exactamente cómo sería el final de esa frase. ¡Está soñando que Él es Yo!" Con eso, me emocioné



tanto que me sentí atraído hacia este cuerpo que estaba en la cama, porque esto ocurrió en el mundo
espiritual.

Me sentí atraído hacia este cuerpo, y esta mano era un vórtice, esta mano era un vórtice, mi cabeza
un vórtice, mis pies vórtices, y mi costado... el lado derecho un vórtice, y supe entonces qué era la
Crucifixión. Fue pura éxtasis. No fue doloroso en absoluto. No puedes describir la emoción de estos
seis vórtices clavándome a este cuerpo. Entonces, nos dicen en el décimo capítulo de Juan: "Nadie
me quita la vida.

La pongo yo mismo. Tengo el poder de ponerla, y tengo el poder de levantarla de nuevo". (Juan
10:18) Y a pesar de esa declaración, enseñan, año tras año, que un grupo de hombres lo asesinó y lo
clavó en una cruz de madera. No está clavado en ninguna cruz de madera. El Cristo Universal está
"clavado" en la Humanidad. Esta es la cruz. Y lo hizo voluntariamente.

"La pongo yo mismo". Nadie me la quitó. Y experimenté eso esa noche. Así que, puedes traer todos
los argumentos del mundo sobre este pequeño estigma, aquel pequeño estigma; no había sangre cor‐
riendo allí. Toda la mano... ambas manos vórtices giratorios, y la cabeza un vórtice giratorio, y el
costado un vórtice giratorio, y ambos pies... las plantas de mis pies vórtices.

Y son seis. Sí, señor? Pregunta: Iba a preguntarte cómo interpretas el papel de Judas Iscariote.
Neville: ¿Judas? Me traiciono a mí mismo. Nadie me conoce sino yo mismo. Nadie conoce los pen‐
samientos de un hombre sino el espíritu del hombre que mora en él. Del mismo modo, nadie conoce
los pensamientos de Dios sino el Espíritu de Dios. Por lo tanto, si traicionara a Dios, tendría que ser
el Espíritu de Dios...

uno que tiene el secreto, y por lo tanto es una auto-traición. Una noche en una habitación del
tamaño de esta... aquí estoy, sentado en el suelo con doce hombres frente a mí sentados en el suelo.
Todos vestidos con túnicas y yo enseñando la Palabra de Dios. Un hombre, uno de estos doce, se lev‐
anta rápidamente, y en el momento en que se levanta, sé exactamente lo que va a hacer.

Iba a decirle a las autoridades lo que yo estaba enseñando. Fue a la única puerta. Al pasar por ella,
supe lo que sucedería. Un hombre alto y apuesto de unos seis pies y cuatro pulgadas, con túnicas
muy costosas, entró... erguido, un hombre de unos 40 o 44 años. Caminó derecho por el lado, giró en
ángulo recto, caminó por el lado, giró en ángulo recto y caminó por el medio, pero al entrar, era uno
de tal autoridad, que todos nos levantamos.

Era un hombre de tremenda autoridad en esa comunidad, y todos nos pusimos firmes, yo frente a
mis once hombres. Se acercó, y se dirigió hacia mí, y tomó un mazo de madera y una clavija de
madera, y la golpeó en mi hombro derecho... golpe tras golpe en mi hombro. Luego tomó un instru‐



mento muy afilado, y con un movimiento circular así, cortó mi manga, y luego la tiró y descartó la
manga; y la vi, de un bonito tono de azul claro.

Luego estiró sus brazos así y me abrazó y me besó en el lado derecho del cuello, y yo lo besé en el
lado derecho de su cuello; y mientras lo besaba, aún abrazándolo, toda la escena se desvaneció. Aquí
está el capítulo 53 de Isaías, "¿A quién se le ha revelado el brazo del Señor? (Isaías 53:1) Todo es
simbolismo, pero todo es verdad. Esa fue la traición. Porque ahora estás clavado...

la clavija entra, pues como te han dicho, "Ahora pondré sobre ti toda la autoridad de Israel, y gob‐
ernarás por un tiempo. Luego romperé la clavija, y ese peso que llevas será quitado de ti. Pero ¿quién
ha creído nuestro informe, y a quién se le ha revelado el brazo del Señor?" (Isaías 53:1) Él revela el
brazo derecho, que es el símbolo del poder, en ese momento en el tiempo en que Él se levanta en ti, y
vas a gobernar como Él gobierna, y esa es la historia.

Entonces, toda la historia es verdadera, pero es toda una visión. No es historia secular; es historia de
salvación, y el mundo trata toda la Biblia como historia secular, y no es historia secular en absoluto.
Todo sucede arriba. Él dijo: "YO SOY de arriba, y vosotros sois de abajo. Vosotros sois de este mun‐
do; YO NO soy de este mundo" (Juan 8:23). Y, así, todo el drama se desarrolla desde arriba.

Es un drama místico. ¿Alguna otra pregunta, por favor? [Pregunta inaudible en la cinta] Neville:
Bueno, la libertad es "Esa Edad". Nadie es libre al morir aquí, porque la muerte aquí es restauración
en un mundo justo como este. Nadie... no importa quién seas... podrías tener noventa años ahora, y
si cayeras en este mismo momento, serás restaurado a la vida, no como un infante, algunos a los 20
años, no estás viejo, estás joven, y cualquier parte faltante: dientes, cabello, extremidades, todo
restaurado...

increíblemente nuevo e incomprensiblemente nuevo. No puedes explicarlo. ¿Cómo puede alguien
cremado, convertido en polvo, aparecer ante mí con veinte años? Cuando cayeron, parecían mil; es‐
taban tan viejos y marchitos. Y de repente ante mí está esta bella... mujer u hombre... de veinte años,
en un mundo terrenal justo como este, en un cuerpo físico justo como este...

córtalo, sangrará, y envejecen allí como envejecen aquí, y mueren allí como mueren aquí. Y, así, no
hay escape de esto hasta la Resurrección, y la Resurrección llega al individuo. No llega colectiva‐
mente. Llega mientras caminamos por esta tierra. El individuo es levantado y liberado de este víncu‐
lo con la decadencia, y se convierte, entonces, en uno con el Señor Resucitado, porque hay solo Un
Cuerpo, Un Espíritu, Un Señor, Un Dios y Padre de todos.

(Ver Efesios 4:4-6) Pregunta: ¿Qué pasa con un niño, cuando un niño muere? Neville: Continúa cre‐
ciendo... sigue creciendo. Él es el Dios de los vivos, no el dios de los muertos. Este mundo es el mun‐



do de los muertos. La gente no lo cree. Todo aquí está muerto. Si lo ves desde arriba... bueno, ten‐
drías que verlo para entender de lo que estoy hablando. Si ves esto desde arriba, todo aquí es como...

bueno, algo que está muerto, y puedes bajar... no puedes cambiarlo desde arriba, curiosamente. He
intentado cambiarlo desde arriba. Mira el cuerpo... está en la cama, y parece algo... como una car‐
casa que está muerta. Bueno, sabes que la sabiduría es de arriba; si solo pudieras hacer algo con ella
ahora mientras estás allí, con la claridad de visión, pero no puedes hacerlo.

Tienes que bajar y ocuparlo, y luego olvidas. Este es el mundo de la muerte. Ahora, entremos en el
silencio.
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